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			Quiero dedicar esta novela a las personas que la estaban esperando, a aquellos lectores que necesitaban conocer a fondo a estos personajes. La he escrito con el deseo de que nuevos lectores se sumen a ese triángulo amoroso que, aunque ya participó en un proyecto anterior mío, aquí empieza de manera independiente. Durante la trilogía «La chica de servicio», conocimos a Scott, a Roxanne y a Raquel como secundarios, sin que allí nos contaran nada de sus vidas; ahora ha llegado su turno. Espero que os guste su historia y la recibáis con el mismo cariño con el que yo la he escrito.

			Cada título de capítulo es también el de una melodía que describe algún momento de lo ocurrido entre ellos.
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			«Quizá es que ha llegado el momento: ¿Raquel o Roxanne?»

			Las palabras de mi hermana pequeña siguen retumbando en mi cabeza un año después de haberlas oído. Su sincero y maduro consejo me hizo pensar en aquella pregunta una y otra vez... ya que todo se complicó tras recibir la petición de mi mejor amigo, Matt Campbell, cuando mi vida estaba bajo control.

			Tuve muchas dudas.

			Estuve dividido entre dos mujeres que, físicamente, eran muy parecidas, pero interiormente opuestas: Roxanne, que formaba parte de mi pasado, y Raquel, que se abría paso en mi presente.

			Sin embargo, y al final, tuve que tomar un camino, hacer mi elección...

			Decidí con el corazón, por el que siempre he debido guiarme. 

			El día 31 de diciembre de 2015, un año después de tomar la decisión, a las doce de la mañana, Raquel daba el «sí, quiero...».

			Yo, al igual que ella, celebraba un Año Nuevo diferente... 

			«Demasiado.»

			Porque ahora, la misma madrugada de este 2016 que acaba de empezar, miro a mi compañera. Ella duerme con una expresión tan radiante que me invita a besarla. Lo hago con tacto, con mimo, para no despertarla. 

			Al rozarla y olerla apoyo la frente en su sien. Al sentir su calor soy incluso más consciente de la realidad. Mi elección siempre fue ella. 

			La amo, la necesito por encima de todo y sé que quiero pasar el resto de mi vida a su lado. Formar una familia y cuidarla hasta el fin de mis días. 

			Ha sido complicado alcanzar esa estabilidad. 

			No ha resultado fácil conseguir lo que hemos construido. 

			No fue sencillo aceptar lo que mi corazón perseguía incluso sin saberlo yo. 

			En ocasiones, complicamos más las cosas por orgullo, por miedos, por sentimientos que nos manipulan y nos confunden, pero a veces, no siempre, una palabra, una mirada o una caricia nos es suficiente para ver realmente lo que queremos... lo que podemos perder. 

			Esta madrugada no está Matt Campbell, mi cuñado y amigo, para poder confesarme. En este momento soy yo quien retrocede y recuerda, en una noche diferente y especial, el vuelco que dieron los acontecimientos desde que él y mi hermana se marcharon con la intención de que yo aclarara mis sentimientos. Y he podido hacerlo... encontrando la felicidad. 

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			Ahora tú

			 

			 

			 

			Un año antes

			 

			—Me voy —le susurré a Raquel al oído—. Luego te llamo. 

			—Mi cuerpo ya te echa de menos... aún te siento dentro. 

			Negué con la cabeza, disfrazando una sonrisa, ¡cuánto la ponía atormentarme!, pero no podía quedarme, hoy no. Mis obligaciones demandaban que me marchara de su casa sin caer en la tentación. 

			—Luego te llamo —me despedí y cogí el maletín antes de arrepentirme. 

			Llegué al trabajo más temprano que de costumbre, ya que Matt, mi mejor amigo, también cuñado y jodido jefe, me había pedido que nos encontráramos en la oficina cuando aún estuviera solitaria, sin nadie que pudiera molestarnos. Según él, quería pedirme algo importante, hecho que me preocupaba. Hasta donde veía cada día, su bipolaridad estaba estable... y mi hermana no había dado señales de alarma. Mi humor no estaba muy allá, ¿para qué engañarnos? Me jodía madrugar, y Campbell lo decidía así, sin contarme previamente el motivo. 

			Me desabroché el botón de la chaqueta y me senté detrás del escritorio, en la oficina en la que trabajaba en Málaga, hoy día con un nombre diferente al de sus inicios: Grupo Campbell Stone.

			Tenía muchísimo trabajo; debía supervisar varios reportajes publicitarios y seleccionar modelos para la portada de una nueva revista en la que se promocionaría un lujoso perfume. Aunque no era poco, parecía no ser suficiente, pues estaban a punto de darme otro encargo.

			—Hasta los cojones estoy —farfullé cansado. 

			Miré el calendario y taché un día más, Lunes, 15 de diciembre de 2014, otro que pasaba. En poco más de una escasa semana estaría tomando un vuelo para visitar a mis padres, en mi tierra natal paterna... ¿Con Raquel o solo?

			Odiaba no tener todavía la certeza de si sería con ella. 

			«Vamos, Scott, concéntrate.»

			Tras ponerme cómodo, di un sorbo al café y encendí el ordenador. No sabía por qué, no estaba muy centrado, me había levantado un poco desorientado. A pesar de los meses que me había cogido para alejarme de Málaga y de mi vida aquí, seguía con la sensación de que las obligadas vacaciones no habían sido suficientes. 

			De hecho, había complicado más la situación al haberme ido con Raquel...

			Compartir con ella mi aventura nos había llevado a un acercamiento más serio y ahora nos veíamos más a menudo, pero sin ponerle nombre a nuestra relación, ya que no era estable... ni yo, de momento, lo pretendía.

			No quería equivocarme. 

			—Buenos días —irrumpió de pronto Matt, sin llamar siquiera—. Puto frío. 

			Lo miré de mala gana; eran las siete de la mañana en pleno invierno, ¿qué quería? Sin decir nada, puso la calefacción y, con un suspiro, se sentó justo enfrente. Yo, con gesto de pocos amigos, le indiqué que adelante con la mano. 

			—Antes de nada —puntualizó, mirándome fijamente—, ¿todo controlado? 

			—Sí —mascullé, dando otro sorbo al café—. El desfile está medio listo, se encarga de ello Diego Ruiz; modelo localizada para el proyecto de los biquinis, y esta mañana, si me dejas, acabaré con el resto. 

			Matt se inclinó hacia delante y negó con la cabeza. 

			—No quiero que lo termines aquí, Scott. 

			—¿Qué estás diciendo? 

			—Se trata de mi hermana, de Roxanne. 

			Su solo nombre bastó para que mi corazón se acelerara como el de un estúpido quinceañero; me produjo un nerviosismo tan irritante que me obligó a dejar el ordenador y a echar cualquier documento a un lado, prestando atención a la información que iba a darme sobre la Barbie... un apodo que no le venía nada mal. De hecho, le hacía justicia. 

			—¿Qué le pasa? —pregunté con fingida indiferencia. 

			—Ya sabes que mi hermano Eric y Noa se han trasladado hace dos semanas aquí, a España, y han dejado Nueva York para que el niño crezca cerca de la familia, aunque seguirán con sus proyectos, pero desde esta sede. 

			—¿Y qué tiene que ver eso con tu hermana? —demandé—. Mejor dicho, conmigo. No entiendo nada. 

			—Se ha quedado sola y me extraña que no quiera venir. Antes, ellos eran su única compañía, aunque se veían poco. —Entrecerró los ojos y añadió—: Quizá demasiado poco para vivir tan cerca y haberse mudado allí para acompañarlos. ¿No crees? 

			—Ve al grano, Matt, me he perdido. 

			—Quiero que vayas, que sigas trabajando desde la central de Nueva York y estés unos días con ella. Necesito saber cómo le va, si está bien y cómo es su vida. —Sorprendido, di un salto en el asiento. Matt me siguió—. ¿Qué haces? ¿Adónde vas? 

			No tenía ni puta idea de lo que me estaba pidiendo. 

			—Scott, allí está creciendo muy deprisa como modelo —me informó calmado, hasta que prosiguió—: y yo le he ofrecido un reportaje y por fin ha aceptado. ¿No es extraño? 

			No podía creerlo.

			La pregunta escapó sola: 

			—¿Por qué acepta ahora si nunca ha querido? 

			—No lo sé, y para eso vas tú.

			Cerré los ojos e inspiré con fuerza. Una vez más, Roxanne Campbell me provocaba tantos sentimientos contradictorios que me confundía. Pero ¿por qué? No tenía motivos para preocuparme por ella, no era de mi incumbencia. Si aparentemente estaba cómodo con Raquel, si había recuperado el control de mi vida, lejos de la persona que manipulaba mis emociones... 

			Hacía meses que no la veía, por lo que pensaba que la herida se había cerrado. Sin embargo, parecía que no lo suficiente. Escocía, y mucho.

			«¡¿Por qué?!»

			Dolía pensar que pudiera estar en peligro... que anduviera de nuevo perdiéndose por el mal camino. Seguía sin poder soportar que pudiese estar sufriendo, aunque, rabioso, reconocía que ella sentía todo lo contrario por mí. 

			«Maldita Campbell una y mil veces.»

			—Scott, ¿qué cojones te pasa? 

			«¿Por qué de nuevo tú, caprichosa?»

			Me levanté, mirando el paisaje a través del ventanal central. Roxanne y yo lo habíamos intentado tantas veces que no merecía la pena seguir preguntándome qué podría haber pasado. Ella me había olvidado, todo estaba perdido. Porque ya no la quería, aunque la recordara alguna que otra vez. 

			Cuando oí un frío golpe contra la mesa no me volví.

			Sabía quién era. 

			Observé mi propio reflejo en el cristal y me ajusté el cuello de la camisa. El pantalón me molestaba y el cinturón me apretaba, debido al par de ojos que me escrutaban como si estuviera en un interrogatorio. 

			«Escupe de una vez y pasa página.»

			—Scott —me advirtió—. Basta ya de silencios. 

			Sabía que había llegado el momento de dar explicaciones, que no podía callarme más, aunque a lo único que me llevara fuera a un desahogo que no solucionaría nada. Ya era demasiado tarde para esa estúpida mimada y para mí; sin embargo, no podía ni quería dar más excusas. 

			Era inevitable ante la petición, no podía ocultarlo más. Llevaba más de tres años con ese secreto, con situaciones tan incómodas, y tan humillantes en ocasiones, que no entendía cómo lo había soportado.

			—No lo haré, Matt. Búscate a otra persona para el encargo. 

			—Pero ¿qué cojones estás diciendo? 

			Estudié por encima del hombro a Matt... que esperaba impaciente que dijera algo. Caminaba de un extremo al otro. «Lo que me faltaba.»

			Habían pasado tantas cosas... 

			¿Cómo explicarle mi relación con su hermana Roxanne tiempo atrás? 

			A mí tampoco me había agradado al principio que él se involucrara con la mía.

			¿Cómo hacerlo fácil sin omitir comportamientos o situaciones desagradables? O, por el contrario... demasiado placenteras. 

			—¿Qué es lo que pasa, Scott? —me presionó, oprimiéndose el puente de la nariz, un gesto habitual en él cuando pretendía mantener el control—. Tiene que ver con Roxanne, ¿verdad? Yo estoy tan preocupado como tú, pero me temo que no por la misma razón. Escupe de una vez.

			—Hay cosas que no vas a querer escuchar.

			—¡Maldito seas, lo sabía! —Colocó las manos en jarras, mirándome con cierto recelo. Entonces supe que lo defraudaría, no por la relación, sino por no haber confiado antes en él. Pero era lo que había—. Quiero oírlo —masculló ronco—. Quiero saber a qué viene tu preocupación si aparentemente estás quedando con Raquel, aunque me parece que me he perdido desde hace mucho en lo que respecta a tu vida personal. ¿Verdad? 

			—Siéntate —le ofrecí desde detrás del escritorio. Él obedeció a duras penas—. Te lo repito, Matt, hay cosas que no querrás... 

			—No omitas nada. 

			«Vuelve el frío Matt... Muy bien. Tú lo has querido.»

			—Me niego a verla de nuevo, la quiero lejos de mí, aunque nuestra relación no sea mala, sino simplemente cordial.

			Vi cómo mi amigo tragaba.

			—¿Por qué? —demandó de nuevo. 

			—Matt, tu hermana y yo hemos estado juntos. Quizá mucho más tiempo del que nadie se pueda imaginar.

			—¿Qué quieres decir? —farfulló ofuscado. 

			—A estas alturas no creo que no sepas a qué me refiero si te digo juntos.

			Matt apretó los dientes, afirmando levemente con la cabeza. Aunque su hermana no era una niña, la protegía como si lo fuera; la unión entre ellos siempre había sido especial hasta que los Stone entramos en sus vidas.

			—¿Desde cuándo? Empieza, Scott, por favor, antes de que pierda los papeles. ¿Dónde y cuándo empezó todo esto? 

			No lo pensé y así lo hice... confesando de una maldita vez el pasado junto a Roxanne, que ya era imposible seguir ocultando...

			Y así, mis palabras salieron mezcladas con los recuerdos...

			 

			 

			Desde que empecé a trabajar como chófer para una agencia de modelos en Málaga, buscando nuevas oportunidades y tras haber cambiado de ciudad, deduje que me faltaba algo; en realidad, me faltaba todo... ya que no era realmente lo que yo quería hacer. Sin embargo, y jodiéndome, me tocaba aguantar el tirón. Todo sucedió al querer probar y aventurarme... al no conseguir nada en Lugo, más que colaborar con mis padres en el negocio familiar, y yo no estaba hecho de aquella pasta, no para vivir casi de prestado. 

			Los casi me perseguían y yo no estaba por la labor de que siguiera sucediendo. 

			Al tener la familia lejos y sin ejercer la profesión para la que había hecho algunos cursos, los placeres en mi vida escaseaban; no encontraba a la persona que realmente llamara mi atención y con la que, más allá del trabajo, disfrutara de los momentos libres, avivando de algún modo mi rutina. 

			Procuraba ser respetuoso con las mujeres, dejándoles claro lo que buscaba antes de iniciar ningún tipo de contacto con ellas. ¿Para qué fastidiarnos el uno al otro si luego la cosa no iba a avanzar? Pasaba de rollos que me jodieran la vida. 

			Pero todo cambió cuando William Campbell me mandó llamar. 

			Mencionó que tenía una hija, a la cual necesitaba que yo llevara y trajera de la agencia de modelos para la que trabajaba. Dejó claro que quería que fuera yo por un motivo: le habían hablado muy bien de mí e intuyó que cuidaría a su hija en los trayectos como, según él, merecía. Hablaba de ella con una especial ternura, lo que produjo que brotara mi curiosidad por conocerla. Por aquel entonces, conocía de oídas a la familia Campbell, ya que mi amiga Noa trabajaba en su empresa.

			Pero nunca había coincidido directamente con vosotros, los hijos del matrimonio. Tampoco me apetecía hacerlo. Sabía que veníais de fuera y que algunos años atrás os habíais trasladado a España por razones empresariales.

			—Espérela aquí —me pidió William con educación—. Irá todos los días a la agencia, quiero decir, de lunes a viernes, y... tenga paciencia, Roxanne es una chica bastante especial. No le tenga en cuenta todo lo que diga. 

			—Claro, señor. 

			«Tampoco será para tanto...», pensé con ironía. 

			Me apoyé en la puerta del coche y crucé los brazos sobre el pecho. Iba con el típico traje que solían llevar los empleados que tenían asignado el mismo cargo que yo. Incómodo. Ese día llevaba el cabello claro bastante engominado y gafas de sol, ya que la luz apuntaba directamente a mis ojos grises. Cuando menos lo esperaba, apareció ella. Ella... De mi boca escapó un fiero e inesperado sonido. 

			«Guau.»

			—¿Qué demonios...? 

			La forma de andar ya definía qué clase de persona era, su estatus social. 

			Llevaba unos tacones de aguja; iba muy recta. Lucía un vestido blanco, corto, con un ligero escote, y el bolso colgando del antebrazo. La melena, rubia, suelta y con rizos, le caía por los hombros. Y llevaba gafas de sol... 

			La primera impresión fue contradictoria. Brutal. Desconcertante. 

			Odiaba a la gente estirada...

			Pero Roxanne Campbell, físicamente, rozaba la perfección y ni yo ni mi sensato cuerpo supieron pasarlo por alto. Acostumbraba a llevar modelos, pero ella... ¡Joder! Era despampanante en todos los sentidos. 

			—Ay —farfulló, sacudiéndose la melena—. Vaya con el viento. ¡Papá, ya me voy! 

			—Cuidado —le dijo éste, volviéndose hacia dentro—. Que te vaya bien. 

			—¡Gracias!

			Impactado, me ajusté bien la chaqueta con un carraspeo y la esperé con la puerta trasera del coche abierta, como era mi deber. El paladar se me secó y unos pinchazos empezaron a destrozarme por dentro cuando ella, al llegar a mi lado, se quitó las gafas de sol. «Joder con la Campbell.»

			Tenía unos ojos azules que impresionaban y que, a la vez, desprendían frialdad. 

			—¿Qué miras de esta manera tan descarada? —Fue su saludo. Me quité las gafas de sol y, con un movimiento de cabeza, me disculpé. Vi cómo tragaba ligeramente, aunque enseguida chasqueó los dedos—. Vamos, que no quiero llegar tarde. 

			—Me llamo Scott Stone...

			—¿Crees que me importa? 

			«Hija de...» 

			—Pase entonces —le ofrecí, evitando las malas maneras. 

			—No hace falta que lo digas. 

			«Perfecto. Va de diva.»

			Ella se introdujo en el vehículo; el vestido le ciñó la parte trasera de su cuerpo al sentarse, y sentí una fuerte punzada en la entrepierna. No sabía qué estaba sucediendo, sólo que la diversión que me faltaba cada día esa mañana había regresado a mí. Quizá su manera distante, a pesar de su cara angelical, fue lo que me enganchó de primeras a Roxanne ... y fue mi perdición. 

			 Cada vez que coincidíamos, no podía dejar de observar sus gestos altivos y, a la vez, la tristeza que desprendía su mirada cuando yo acataba por obligación sus alteradas y descabelladas órdenes. Me desconcertaba; por segundos creía odiar a una persona así... y, luego, la descubría callada, simplemente retocándose el maquillaje en el asiento de atrás o hablando alegremente por teléfono con sus amigas, y opinaba todo lo contrario. Algo, una especie de imán, me impulsaba hacia ella. 

			Noté que había empezado a despertarme más animado, con ganas de tener un pique con mi nueva compañía. Aunque la realidad era que, al no poder responder, los piques eran de Roxanne conmigo, debido a que no podía faltar a mi impuesta profesionalidad y tenía que callarme. Aun así, a veces me divertía. 

			—Ve más rápido, ¿o no ves que llegamos tarde? —me regañó con altanería uno de los días durante el trayecto—. De verdad que a veces no sé por qué contratamos a nadie... Si no sabéis cumplir como es debido. ¡Vamos, aligera! Que no se te paga para pasearte en un vehículo caro. 

			—Bien. 

			No dije nada más; sólo pisé el acelerador y, a sabiendas de que su peinado se iría al traste, lo hice a fondo. Por el retrovisor vi su lucha con el cabello, su cambio en el semblante; era obvio que se estaba enfadando. 

			—¡Sube la ventanilla! —me gritó, y a través del espejo le guiñé un ojo—. Pero ¿qué haces, idiota? Si vuelves a hacer algo así, se lo diré a mi padre. 

			—Quizá sea lo mejor —mentí, una mentira que había intentado hacerme creer a mí mismo y a las personas más cercanas que sabían de ese trato. 

			Alterada, me estudió a través del espejo y preguntó: 

			—¿A qué viene esto? 

			—A nada, señorita. 

			Finalmente, subí la ventanilla sin querer jugármela más. Ella dio una patada, déspota, al asiento en el cual yo estaba sentado. Me tragué mil maldiciones y con un volantazo doblé la esquina y la llevé a su destino. 

			Su boca escupió todo tipo de improperios que yo ignoré. 

			—La recogeré a la misma hora de siempre —anuncié, abriéndole la puerta sin mirarla—. ¿De acuerdo, señorita Campbell? 

			—La pregunta está de más... y, para la próxima, procura no pasarte de listo. 

			Y se fue. 

			A la vuelta no se dignó pronunciar una palabra, ni siquiera un saludo. Yo me limité a hacer lo mismo; me preguntaba una y otra vez por qué esa tía me daba tanto morbo, si era una persona que aparentemente carecía de sentimientos. 

			Al llegar a la puerta de la casa, me llamó la atención ver que desfilaba hacia fuera un grupo de chicas... Entre todas ellas, y mientras Roxanne terminaba de marcharse más despacio de lo habitual, una llamó mi atención por la mirada atrevida que me dedicó. 

			—Hola. —Se me acercó y sonrió—. He venido a hacer una entrevista de trabajo y no conozco la zona; ¿me llevas? 

			—Por supuesto —murmuré sonriéndole. ¿Quería lío? No se lo iba a poner difícil. Estaba realmente contenido desde hacía algunas semanas—. ¿Subes? 

			Ella se sentó en el asiento del copiloto sin dar ningún tipo de explicación, lo que me dejó claro que buscaba lo mismo que yo. Un buen rato con alguien... Una vez dentro, me lo confirmó al susurrar acaramelada: 

			—Soy Melissa. 

			—Scott, Scott Stone.

			A lo lejos vi que Roxanne se detenía y miraba la escena con el mentón en alto. No supe si lo siguiente fue a propósito, pero se quedó marcado en mi retina que, al volverse, permitió que la minúscula falda que llevaba dejara al aire parte de sus nalgas... 

			¡Joder!, chirrié los dientes. Y terminé el calentón con Melissa.

			La situación empeoró cuando Roxanne decidió hacer todos los días el camino en el asiento del copiloto, alegando que quería ver mejor el paisaje. Desde que vio subir a Melissa en el coche, siempre mostraba una cara de asco e incluso, con la misma expresión y sin delicadeza, me lo hizo saber. 

			—Si vuelves a subir al vehículo a cualquiera, se lo diré a tu jefe —me amenazó—. Me da náuseas montarme aquí sin saber qué clase de porquerías has podido hacer...

			—Aquí... —recalqué—... nada. 

			—¿Nada? Pero si te vi con mis propios ojos y...

			Pero mientras me echaba el sermón, yo estaba distraído. Esa manera de doblar las piernas, la forma en la que su vestido se deslizaba hacia atrás, exponiendo la blanca piel, me hacía perder el sentido... ¿Me estaba provocando? 

			—No volverá a suceder —mascullé, mirando hacia la carretera. 

			La frustración de aquella atracción me llevó a repetir los encuentros con Melissa más de lo previsto. Al problema llamado Roxanne Campbell se sumó la noticia de la incorporación de mi hermana a vuestra casa como chica de servicio. 

			Una situación llevó a la otra y mi rutina dio un giro. Estaba más que preocupado y, los fines de semana, trataba de evadirme de todo marchándome de fiesta. 

			—¿Entramos en éste? —me sugirió un día Melissa en la puerta de uno de los pubs de moda en Marbella—. Tiene buena pinta. 

			—Parecer ser de gente pija —protesté, con las manos en los bolsillos. 

			—Vamos, no seas aguafiestas. 

			—Melissa...

			—Por favor —imploró con las manos unidas. 

			—De acuerdo. 

			Entré sin saber por qué lo hacía. 

			El día había ido de mal en peor y sólo quería dejarlo atrás. Fuimos directamente a la barra, pero una presencia me aguó la noche a los pocos minutos de estar dentro. Increíble. No, no podía ser. Miré en su dirección varias veces y sí... no me equivocaba. 

			¡¿Es que iba a estar en todos los putos lugares a los que yo fuera?!

			Se había convertido en una maldición que me acompañaba noche y día. Sin importar dónde o cuándo, pero siempre ella... En la otra punta, sonriente, estaba Roxanne con unas amigas. 

			Entre risas distendidas miró al fondo, echándose, presumida, el cabello a un lado, y, de soslayo, se encontró conmigo. Como si no se lo pudiera creer, me miró con los ojos entrecerrados. Su expresión varió enseguida al desprecio más absoluto, sobre todo cuando Melissa se aproximó juguetona y me mordisqueó el cuello. 

			—Voy al baño —me excusé—. No tardaré. 

			—Vale, voy pidiendo. 

			Crucé toda la sala con un malhumor con el que para nada me reconocía y me encerré en el puñetero baño. ¡¿Por qué demonios tenía que estar ella allí?! 

			Me había dado un viaje de perros, pidiendo y exigiendo mientras yo tenía que hacer un esfuerzo importante para no detener el vehículo y obligarla a abandonar el coche en medio de ninguna parte.

			Me mojé la cara e intenté tranquilizarme. Roxanne empezaba a sacar lo peor de mí... desconocía el motivo, pero quería tenerla y, a la vez, me fastidiaba ese deseo que me desarmaba por dentro cada vez que la veía. 

			—Eh. —Alguien me cogió del brazo cuando fui a salir del baño. Al volverme, me topé de frente con ella. La inspeccioné de arriba abajo como si fuera una necesidad... Un vestido rojo envolvía su delicado cuerpo. «Mierda»; vi que ella percibía mi gesto, que se encogía ante mi escrutinio, pero lo pasó por alto—. ¿Qué haces aquí? Éste no es lugar para ti. 

			El colmo de los colmos. 

			—Fuera de mi horario, no creo que tenga que darle explicaciones.

			—Eres muy poca cosa para visitar un sitio como éste. Y menos con una compañía tan vulgar como la que traes. 

			Me quedé a cuadros. Era la tía más... caprichosa, superficial e... impresionante de la sala. Ella sonrió; sabía cuánto gustaba a los hombres. Tuve que ingeniármelas para destrozar esa seguridad. Me crucé de brazos y, sabiendo que lo que más le dolería sería la indiferencia, le sonreí con atrevimiento, cosa que ella aborrecía. 

			—¿Algún problema con Melissa? —la pinché. 

			—El problema eres tú, muerto de hambre. 

			Mi primer impulso fue lanzarme sobre ella y acorralarla contra la pared. Sus ojos y los míos se encontraron. Mi cuerpo se adaptó al suyo como si estuviera hecho, moldeado, a su medida. Me di cuenta de que los dos aguantábamos la respiración al estar tan cerca. Todo aquel hielo de momentos atrás parecía haberse evaporado, volviéndose vulnerabilidad. 

			—Te crees más que nadie por tener dinero, un dinero que, por cierto, gozas gracias a tu padre y no por mérito propio —escupí con amargura, harto de sus desplantes—. Pero más allá de eso, ¿qué tienes? Una vida tan aburrida que cada día necesitas mofarte de la mía para creerte superior. Melissa quizá sea vulgar, pero es una mujer de los pies a la cabeza y creo que eso es algo de lo que tú, aun con toda tu perfección y fortuna, careces. 

			—No te consiento...

			—Tú a mí, esta noche y aquí, no tienes derecho a decirme lo que me permites. 

			—El lunes...

			—El lunes tú y yo no mencionaremos esto, porque, más allá de las horas de trabajo, nuestra relación es inexistente. ¿De acuerdo? —Le cogí la mandíbula y me acerqué un poco más. Apenas un milímetro. Ardía, me estaba quemando con el contacto de su piel. La deseaba más de lo que hubiera querido—. Creo que con un par de meses ha sido suficiente. La próxima semana hablaré con tu padre y le pediré abandonar mi puesto de trabajo contigo. No estoy dispuesto a seguir tratando con gente tan inhumana como tú. 

			—¡Ya basta! 

			 

			 

			Cuando detuve el relato y me atreví a levantar la mirada, no podría describir la cara de Matt. Era agónica, fría... con la mandíbula apretada, así como los puños. Reconocí la decepción en su rostro, la contención. Yo jugaba con un bolígrafo, inquieto. No por su reacción, sino por lo que estaba sintiendo al rememorar esa mierda de pasado que tanto me había dañado...

			—No esperaba esto de ti; he podido intuir que había algo extraño entre vosotros. Han sido más de tres años observando vuestra tensión. A veces no os soportabais, otras veces erais los mejores amigos. Yo no entendía nada;, pero ¿esto? —me recriminó sin dar crédito al relato—. ¿Qué más, Scott? 

			—Matt...

			—Te has comportado como un traidor. 

			—Matt, relájate —le pedí con calma, o no seguiría hablando—. No seas crío.

			—¡Maldita sea!, ¿cuánto más nos habéis ocultado a tu hermana y a mí?

			—Mucho —admití con un suspiro—. Demasiado. 

			Matt carraspeó repetidas veces y asintió muy despacio. 

			—Sigue, por favor, necesito saberlo todo. 

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			Noventa minutos

			 

			 

			 

			—No ha sido fácil, Matt. Tu hermana me hizo mucho daño.

			Los dos nos miramos con impotencia; había una barrera entre ambos que hacía mucho tiempo que no estaba allí, desde los inicios, en los que los dos nos retábamos a menudo. Matt se rascó la barbilla con incomodidad e insistió: 

			—Que me cuentes, te digo. ¿Qué pasó en aquel baño después de que ella gritara que parases? 

			Y seguí sin pensar en los detalles que se me escapaban...

			 

			 

			Roxanne se soltó bruscamente y, horrorizada, echó a correr. Traté de seguirla, pero, cuando la alcancé, ya estaba con sus amigas. ¿Quería guerra? ¿Se avergonzaba de que alguien que trabajaba para ella estuviera allí? Bien... Fui directo hasta Melissa y allí, en medio de la barra, le comí la boca de la manera más violenta que pude. 
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